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S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Año VI. Murcia 29 de Abril de 1894. t\üm. 211. 

SUSCIMCION: líu Murcia, 50 cts. al raes. 
Fuera, 2 péselas trimestre.—Anuneio-
trajeta y periódico 1 pta. al mes. 

KedaeolAn y AdmlnUtraetón 

MARIANO PAPILLA, 49. 

La carrospondeiic/ia al direclor. 
No se devuelven los oris înales. 
Número suelto 10 céntiinos. 
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La Juventud Lite? aria. 

^^i.%<^m. 

Esto deque no liuya mas re/uedio 
que escribir el palique todas las se­
manas, llene mas de tres bemoles. 

[loy no sé de qtte manera aie las 
arreglaré para llenar tres ó cuatro 
cuartillas. 

Si les hablo de los lorog del do­
mingo, es lo mismo qu« si les ha­
blase de la njar. porque ustedes ya 
salten lo que ocurrió. 

Si les digo que tanto el teatro de 
IloQiea como el Circo coniínuafi ce­
rrados, tampoco les digo ninguna 
novedad, y no solatnenie esl;in ce 
rrados, sino que liasta la fecha tío 
sabemos cuando ni con que compa­
ñía iibriráf) sus puertas. 

¿Qué les diré pues? 
Ya veremos; salga lo que saliere, 

procuraré llenar mi misión. 
Hoy es 29 de Abril, un dia falla 

para que entremos en el hermoso 
y pintoresco Ma\o. 

ICste es el mes de las flores; éste 
es el mes que mas ha sido cantado 
por vates y poetas, y éste es el mes 
más bello y más encantador de todo 
el año. 

Nuestras lindas paisanas lucirán 
dentro de poco su airoso y esbelto 
talle por el nocturno Malecón, en 
donde se pasan las primeras horas 
de ia noehe agradablemente; las 
unas acop.ipañadas de sus novios. 
y las otras en unión de sus ami­
gas, y rjosotros, nos extasiarenjos 
contemplándolas desde uno de los 
asientos, diciendo.- ¡Viva la gracia! 

Indudablemente entre tanta co­
mo veamos alguna nos ha de en-
loqneíet'. 

Si hay alguna de regular es 
taluru y de regulares carnes, coa 
toda seguridad he de lanzar un 

¡Ay! (éilt! es un suspiro pro­
longado y sentimental). 

¿Qué es lo que haría si tuviera la 
dicha de ser correspondido? 

¿Qué qué es lo que haría? Pues, 
('ontem(darla de día y de noche y 
decirla alguna que otra cosa muy 
dulce, muy dulce, para que me 
quiera mucho y me diera su vida 
á cambio de la mia, 

Mipongo, queridas lectoras, que 
no habríais de disgustaros porque 
os diga esio. 

Sí yo fuese mujer y oyera da al-
cun hombre cusa parecida á «gla. 
creo que me volvía loco. 

."-bolamente de pensarlo se rae lia 
ce la bocii agua, y me figuro llevar 
bonito traje de balista, con adornos 
de [)ande higo y [)olisón como un 
coció. 

Yo es que soy muy exagerado en 
mis cosas, tan exagerado. qu« mis 
caleelincá parecen medias de una 
luda. 

Vosotras, quej'ida» lectoras, hu­
bieseis deseado pertenecer á raí sexo 
y en cambio yo os envidio el vues­
tro. 

Una mujer, «s siempre una mu­
jer, y un hombre, es siempre un 
jiombre. 

Esta si que es una verdad digna 
de Peio Grullo. 

¡Cuanto hub¡es(! gozado al verme 
solicitada por alguien que no me 
gustase, para proporcionarmee! pla­
cer de líirgarle una lotanera de gran 
tamaño! 

Y poquitas que repartiría, porque 
yo seria muy retrechera y muy ji-
lana, (y perdónenme la inmodestia) 

Para que veass cuan ciarlo es lo 
que acabo de exponer, me basta con 
deciros lo ¿iguienle: 

Si alguna de vosotras queréis po­
neros los panialoíies, venid por los 
míos; yo me pondré las faldas y 
preteiidedme, veréis como os doy... 
calabazas. 

lliMOX B L Í K C O . 
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Mitre dos liosas 

Pues señor; Rosa López, es unu 
de esas jóvenes demasiado lindas. 
es más que una mujer un rostro; 
una [lincelada maestra del idealis­
mo estético; una cabeza de virgen 
morena; sus cabellos negnís cuitl 
hilos de azabache caídos sobre «I 
puro seno, unos ojos negros semi 
velados por larga.s pestañas qu<' bri­
llan con la obstinación de enloque­
cer, unos ojos que sub_\ ugan. que 
fascinan; su talle esbelto, sn busto 
perfectamenttí modelado, capaz de 
hacer entrar en reacción al hombre 
más frío.—Kn una palabra: No es 
posible mirarla sin quedar preso 
entre las redes de su mirada.—Y 
por sí fuese poca tanta belleza, reu 
ne la de ser hija (mica du un acau­
dalado banquero.—t'slny enanM-
rado de ella hasta los tuétanos. Y 
•Ha lo esiá de mí; pero el cavo es 
que también qwiero con tod» mí al 
nía a llosa Pérez, una rubil» con 
los cabellos como la espiga <le la do 
rada mies al resbalar en ella los ar­
dorosos rayos dsl sol del Kstio, con 
unos ojos azules... con un cuerno... 
con un palmito... ¡vamos, la flor \ 
nata de la tierra de Mari i Smtisnn.it 
Una jembra que io mismo se dá 
trespataüan y «eeanta unas solen 
res, que le pinta á uno lo» cinco de 
dos en la cara 

No es hija de ningún banquero. 
es huérfana de padre y oficiala de 
modista...—Kn fin. las dos quieren 
que me case con ellas, y con lus dos 


